
    
      
        


    


Hombrerata

Jonathan P. Brazee

––––––––

Traducido por Alfonso Colmenares 


“Hombrerata”

Escrito por Jonathan P. Brazee

Copyright © 2016 Jonathan P. Brazee

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Alfonso Colmenares

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Hombrerata 

Jonathan P. Brazee 

Wererat 

Jonathan P. Brazee 

Copyright © 2012 Jonathan P. Brazee 

ASIN: B008IE9HG8 

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser usada o reproducido por cualquier medio, gráfico, electrónico o mecánico, incluyendo el fotocopiado, de grabación o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del editor excepto en el caso de citas breves en para críticas. 

Todos los personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son ficticios y aunque pueden compartir similitudes a cualquier persona, lugar o evento, todas las similitudes son puramente casuales y no intencionadas por el autor. 

El grito surgió de lo más profundo de él a pesar de estar completamente decidido, haciendo eco dentro de la fosa. 

El dolor amaino ligeramente, permitiéndole a Rafe abrir los ojos. Su corazón latía con fuerza mientras tomaba bocanadas de aire. Ese aire que casi lo ahogaba, sin embargo. Miró su cuerpo desnudo, cubierto de sudor, y para su vergüenza, vio que se había cagado encima, la mierda se mezcló con el vómito en el suelo de piedra rustica, el vómito que había arrojado previamente, incluso antes de que el dolor se hiciera demasiado intenso. 

Mortificado con la posibilidad de ser observado, se sentó y apoyó la espalda contra la pared, con las manos cubriendo su entrepierna, esperando el próximo ataque. Su cuerpo todavía le dolía, pero que era como un maní en comparación con la agonía que sentía su cuerpo cada vez más desgarradora, con cada oleada que llegaba. 

Miró hacia arriba de las paredes del pozo a la abertura de la rejilla cubierta de unos 30 pies por encima de él. La luz de la luna penetraba cubriendo la parte superior al pie de uno de los lados de las paredes circulares, pero Rafe aún no tenía la visual de la luna en sí. 

La siguiente ola empezó a manifestarse, y un pequeño grito escapó de sus labios. No sabía cuánto tiempo más podría aguantarlo. Él cayó al suelo en posición fetal, con los brazos cruzados alrededor de su estómago. El dolor comenzó lentamente, centraba por sus entrañas. Por un momento, empezó a retroceder, y Rafe alzó la vista, se atrevió a creer que todo había terminado. Pero eso era una finta. Todo el peso de la agonía punzante explotó en sus entrañas, luego, tomó la columna vertebral, arrancándola, destrozándola. Rafe ni siquiera intento aguantar. Soltó su desesperación, sin preocuparse de quién lo observaba, o de quien lo oiría. 

Ni siquiera estaba al tanto de cuando comenzó a disminuirse de nuevo. Poco a poco empezó a ser consciente de su pulso, de su cara contra el suelo de piedra rustica, de los olores de vómito, mierda, y el sudor rancio. Volvió la mirada hacia arriba, y justo en el borde de la abertura, un lado de la luna podía ser visto. La miró débilmente, casi con resentimiento, donde sólo poco antes de su salida, la luna lo había llenado de excitación nerviosa. 

No se molestó en moverse mientras observaba cada vez más el borde de la luna a la vista. Había estado un tanto avergonzado de ser desnudado y metido en el pozo por los otros, sin saber que lo estaban observando. Pero ahora, nada de eso importaba. Sólo observó la luna, a la espera de lo que podía suceder, sólo deseaba que todo hubiera terminado, de un modo u otro. 

Un cuchillo caliente parecía apuñalearlo por la espalda, justo entre los omóplatos, obligándole a arquear la espalda, mientras que todas las articulaciones parecían apartarse. Esto era peor que los otros ataques, y su cuerpo maltratado ni siquiera pudiera gritar su miseria. Perdió el control completo de sus movimientos sus huesos fueron arrancados y separados, la carne maltratada. Empezó a temblar incontrolablemente, y finalmente admitió ser un fracasado, que iba a morir. La admisión vino con una sensación de alivio. Al menos la agonía habría terminado. 

De forma inesperada, con un chasquido casi audible, el dolor huyó cuando los pedazos de su cuerpo comenzaron a deslizarse en su lugar. Miró a la luna, y parecía encogerse y tomar un tinte diferente, como si estuviera en una vieja película en blanco y negro. Sintió otra oleada de náuseas fugaz, de desorientación, luego, sorprendentemente, una sensación de calma. Por un momento se preguntó si él había muerto, pero luego se dio cuenta de lo que había sucedido. Su primer cambio. Era miembro con pleno derecho de la tribu. 

La euforia lo llenó, la desesperación se apodero de él. ¿Qué era él? ¿Cuál era su forma? 

El Pozo parecía mucho más grande de lo que era cuando había sido empujado a través de la pequeña puerta. Sacudió la cabeza. El pozo no era importante ahora. Trató de mirar hacia abajo examinándose, y vio su piel. Pues bien, con su árbol genealógico, era de esperarse. Pero, ¿qué era? Su visión, seguía un poco borrosa, parecía abarcar todo a su alrededor a la vez y sin tener que girar la cabeza, y le estaba tomando un momento para orientarse y para dar sentido a lo que estaba viendo. El cerebro fue capaz de mover su nueva cola detrás de él. Una, cola sin pelo desnuda. 

El terror golpeó a Rafe al reconocer la cola, qué tipo de animal tenía esa cola. El golpe fue casi tan fuerte como el dolor de la transformación. Rafe, para su desesperación, ¡era una rata! 


Parte 1 

Capítulo 1 

10 horas antes 

La tarde antes de su primer cambio, Rafe entró en la cocina, dejando caer los libros de texto en una silla y mirando lo que había para la cena. Levantó la tapa de una olla en la estufa sólo para que Jaira, la criada de la familia, golpeara su mano con una cuchara de madera. 

"Tienes que salir de aquí. Vas a comer cuando coma el resto, y no antes!", Le amonestó con fingida cólera. 

Rafe sonrió y siguió caminando, cogiendo un trozo de pepino que Jaira había estado cortando en el mesón. "¡Yo también te quiero, Jaira!" 

Continuó caminando hacia la sala de estar. Bueno, fue diseñada como una habitación familiar, pero su madre la había tomado como su oficina. El enorme escritorio de madera tipo mesa ocupaba la mayor parte de la habitación, dejando un pequeño sofá marrón debajo de la ventana como el único mueble. Su madre estaba en la computadora mientras Rafe se dejó caer en el sofá. 

Sin apartar los ojos de la pantalla, ella le preguntó “Tuviste un buen día, ¿querido?" 

"Claro, mamá. Nos dieron de comer fetos humanos en biología, y luego el Sr. Sandusky y la señorita Thierry lo hicieron sobre el escritorio para enseñarnos educación sexual”. 

"Eso es bueno, dulzura." 

Rafe se rió con diversión. "Y ahora, Erica va a venir esta noche para que hagamos la tarea practica de eso." 

"OK, que se diviertan," respondió ella, sus dedos nunca dejaron de golpear sobre el teclado. 

Rafe miró a su madre con afecto. Ella era un poco alocada a veces, pero seguía siendo una figura poderosa en la tribu. Su pelo negro y mirada ligeramente exótica eran probablemente lo que le consiguió un poco de atención en el mundo de la gelatina, pero en la tribu, como un tigre, era inusual y admirado. Rafe no sabía de otro tigre en los EE.UU., a pesar de que sabía que no eran tan escasos en algunas tribus asiáticas. Razón que estaba más allá de Rafe ya que no había tenido su primer cambio y así que no estaba al tanto de las formas de la tribu, pero supuso que a medida que su madre era mitad coreana, podría influir algo con ello. 

Rafe se preguntaba cuál sería su forma, cada vez que llegaba ese momento. Su padre era un lobo, que no era ninguna sorpresa teniendo en cuenta que más de la mitad de la tribu eran lobos. Sin embargo, su padre era un lobo muy poderoso, así que, con un tigre como madre, Rafe pensó que iba a ser algo de gran alcance también. Las Pre-formas se mantenían mayormente en la sombra sobre qué cosas podrían ser, pero Rafe parecía ser bastante popular entre las pre-formas femeninas como si supieran que su forma un día haría de él una pieza de gran alcance dentro de la tribu. 

Su madre tomaba sus deberes tribales en serio. Su padre trabajaba afuera en el mundo, estaban en la única empresa de gelatinas. Fueran o no, el dinero tenía que ser ganado, una vida hecha. Pero que liberó a su madre hasta la imposición de derechos tribales. Rafe todavía no sabía muy bien qué eran aquellas funciones, todavía era un pre-formas, pero pronto, esperaba, iba a cambiar. Cinco niños de su grupo de edad ya habían cambiado, y Rafe sentía un poco de envidia de su nueva condición. 

Rafe se levantó del sofá y subió a su habitación para hacer su tarea antes de la cena. Le dio a su madre un apretón en el hombro mientras pasaba por delante y entró en la sala de estar. Esta habitación era la única parte de la casa entregada a la parte coreana de la familia. Muebles de Corea y arte dominaron la habitación, y allí en su silla de palo de rosa, su abuela montaba guardia como era su costumbre. 

"Hola, Abuelita", Rafe dijo mientras pasó. 

Una mano arrugada se estiró para agarrarlo. Rafe se sorprendió su abuela nunca demostraba contacto físico. 

Ella jalo de él con una fuerza sorprendente y enterró la nariz en la axila. Rafe no sabía qué hacer. Esto era bastante raro. Él quería dar marcha atrás, pero a pesar de su tamaño, no estaba seguro de que sería capaz de hacerlo. 

Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró por un momento antes de que una sonrisa arrugara sus labios. 

"Ann, Ann!", Gritó. No hubo respuesta por parte de su madre, por lo que se levantó y volvió a entrar en la sala de estar, la mano aún agarraba por el brazo a Rafe, arrastrándolo. 

"Ann!", Gritó una vez más, su ligero acento coreano suaviza la "A" en el nombre de su madre. 

Su madre levantó una mano, terminado de escribir, luego alzó la vista. "OK, Omani, que es-" se detuvo cuando vio la mirada en los ojos de su madre y a Rafe siendo arrastrado. Entonces cayó en cuenta. 

"¿Estás segura?" 

"Lo huelo. Ahora es su tiempo seguro ", dijo la abuelita de Rafe con convicción. 

La mamá de Rafe se llevó las manos a la boca, los ojos brillantes, fue que cayó en cuenta de lo que la abuela estaba diciendo. Una sensación de emoción se apoderó de él. ¿Su primer cambio? ¿Hoy? 

Su madre se acercó a tomar a Rafe en sus brazos y abrazarlo fuerte. "Ah, mi Rafe, esta noche es la noche. Estoy muy feliz", le susurró al oído. 

Rafe sintió una sensación de euforia. El tiempo finalmente llego. Él sería un adulto. Había una pequeña sensación de miedo también. ¿Y si fallaba? ¿Y si él era expulsado de la tribu? No podía pasar eso. O peor, ¿y si el cambio no se completaba? Había rumores contadas por los jóvenes unos a otros de forma grotesca, Weres transformados a medias, Weres que murieron o fueron incluso asesinados. ¿Podría ser posible? Rafe empujó esos pensamientos hacia abajo y los enterró. Su madre y su padre eran ambos potentes Weres. Su hermana mayor era también un lobo fuerte, impresionante. Estaba en sus genes, ¿verdad? 

Las siguientes ocho o nueve horas eran un revoltijo de emociones y sentimientos. Su padre llegó a casa inmediatamente después de que su madre le llamó. Otros amigos y parientes llegaron y en su mayoría se sentaron en silencio, sólo le daban una palabra de aliento mientras llegaban. 

Él no debería de pensar en comida, pero su estómago, evidentemente, no recibió el mensaje de que no debe comer antes de su primer cambio. Se retumbó amenazador, que resultó en pensamientos de Rafe con su cena perdida. Se sorprendió de que la vida rutinaria podría seguir antes de una ocasión tan trascendental. 

El tiempo parecía arrastrarse mientras esperaban a la salida, pero al mismo tiempo, cuando la luna apareció, a Rafe le parecía que el tiempo no hubiera pasado. Él sentía que necesitaba un poco más de tiempo para prepararse mentalmente. 

El timbre sonó, y su padre abrió la puerta. 

"¿Es esta la casa de quien está dispuesto a evolucionar, uno que está listo para tomar su puesto en la tribu y en nuestra raza?", Entonó una voz, en túnica cubierto por una capucha. 

La voz le resultaba familiar, pero amortiguada por la capucha, Rafe no pudo precisar quién era. 

"Sí, lo es," respondió solemnemente su padre. 

"Traédmelo", ordenó la voz. 

Su madre llevó a Rafe de la mano y lo llevó hacia adelante. Rafe miró de nuevo en la casa, era la última vez que estaría en casa como un niño. Se dio la vuelta y siguió a la figura encapuchada y vestida. Una buena parte del resto de la tribu los siguió en el trazado cuando los dos caminaron por la calle, sobre el diamante de béisbol, y en la parte posterior del centro comunitario. Otras dos personas encapuchadas esperaban allí. Rafe podría sentir algo que comenzaba a cambiar dentro de él, algo que no acababa. Tuvo tiempo para mirar a la luna naciente antes, sin una palabra, los cuatro entraron en el edificio. Los demás los siguieron en el interior y en la sala de reuniones principal, donde Rafe y sus acompañantes les dejaron y se fueron a través de las oficinas a la espalda y la puerta que conduce a la bóveda. La bóveda fue asegurada con una enorme cerradura, como las que se ven en las películas en un banco. Una persona la hizo girar hacia atrás y adelante hasta que hizo un clic, y la puerta se abrió pesadamente. La bóveda era un misterio para las pre-formas, pero Rafe se asomó para ver una escalera de aspecto normal, que lleva abajo. Siguió a la primera persona y fue seguido a su vez por los otros dos. En la parte inferior de la escalera había un pasaje con poca luz. Una luz de salida de emergencia parecía incongruente en este lugar, pero eran las normas de construcción, los seres estaban construyendo según las normas, supuso Rafe. Rafe siguió a su guía por el pasillo a la pared curvada de la fosa. La existencia de la fosa no era ningún secreto para las pre-formas, ni a ningún de ellos que entraron en el desarrollo de la tribu. La tapa redonda era claramente visible entre los árboles en la parte trasera del centro comunitario. Pero Rafe no tenía idea de lo que había dentro. 

Una pequeña puerta, quizás de tres pies de altura, bloqueó el acceso a la fosa. El guía principal, se dio la vuelta en la puerta. "Por favor, quítate la ropa." 

A Rafe le habían dicho que iba a entrar en el hoyo desnudo. No tiene mucho sentido transformarte y destruir toda la ropa que tenías, y él entendió el simbolismo de entrar en su segundo nacimiento del mismo modo que entró en el mundo en su primer nacimiento. Pero, aun así, se sentía incómodo sin la ropa. 

Una vez que estaba desnudo, el guía se limitó a abrir la puerta y se puso a un lado y Rafe se puso de rodillas y se arrastró a través de ella. Estaba sorprendido por la naturaleza austera de la fosa, y sorprendió que no había techo, solamente una rejilla entre el pozo y el cielo abierto. Se estremeció y se arrastró a la pared del fondo de la fosa, consciente de que estaba siendo observado. Bueno, él no iba a mostrar miedo, eso era seguro. Se sentó y esperó a que lo que estuviera por venir. 

Capítulo 2 

Después del cambio 

No estaba seguro de cuánto tiempo se quedó en su forma de rata después de su cambio. El tiempo no parece ser tan importante. Una vez que se abrió la puerta y uno de los encapuchados se arrastró a través de ella en silencio y mirándolo. Rafe se escurrió hasta el otro lado de la fosa con la mirada hacia él, temeroso. ¿Era su miedo muy humano de lo que los otros podrían pensar, o era parte de su núcleo de rata? El hombre se quedó allí durante unos momentos antes de girar y arrastrarse hacia la puerta. 

La luna hizo su camino a través de la parte superior de la fosa, y en algún momento después de que hubiera pasado, Rafe sintió un tirón, un tirón dentro de él. Era como si un vilo se había aferrado a su esencia misma, tirando de él hacia atrás. Con mucho menos dolor, y sólo en algunos momentos, el Rafe humano estaba de vuelta. Inmediatamente, la puerta se abrió de nuevo, y dos hombres entraron, uno le entrego su ropa. 

"Bienvenido, hermano, a la tribu", fue todo uno de ellos le dijo a Rafe que se vistiera. Sin mirar hacia atrás Rafe les siguió fuera del pozo y por el pasillo en el centro de la comunidad. 

La sala de recreación estaba llena de miembros de la tribu, la mayoría con sonrisas forzadas en sus rostros. Una ronda desigual de aplausos estalló mientras que su madre, padre y dos hermanas se acercaron a abrazarlo. 

"Estoy muy orgullosa de ti", su madre le dijo. 

"Pero yo soy un, soy un...". 

Su madre se llevó un dedo a los labios. "Usted es un Were, un cambiaformas. Un miembro de la tribu. Usted no ha fracasado, y usted es uno de nosotros”. 

"Pero una rata?" La desesperación apareció en su graznido plañidero. 

"El Pacto sólo establece que una persona debe pasar con éxito y luego cambiar de nuevo. Punto", intervino su padre. 

"Pero-" 

"Sin peros. Aprenderás más tarde. "Él inclinó la cabeza hacia Tabitha, la hermana pequeña de Rafe, de pie al lado de ellos y obviamente confundida. 

"Tu padre está en lo correcto", dijo su madre. "Vamos a disfrutar de la bienvenida. Todas estas personas han estado esperando aquí por ti, para conseguir un poco de torta, caminar, y estrechar tu mano. Todavía eres un Turner, y eso significa algo para la tribu. " 

Una mesa se dispuso con un pastel y una ponchera. Además de la mesa estaba un refrigerador lleno de hielo y latas de refrescos y cerveza. Rafe se dejó guiar por el lugar donde la señora St. John, evidentemente, la dueña de la torta, le ofreció un trozo. 

"Aquí tiene, joven señor. Bienvenido a la tribu. "Tocó la mano de él mientras le entregó el plato, y se llevó la mano hacia abajo e inconscientemente lo limpió en el delantal rojo y blanco a cuadros. Al menos Rafe esperaba que fuera inconscientemente. No era como si su "rata" podría cambiar su propia forma de lobo. Estaba desesperado del hambre, aunque, devoraba la torta. El "devorar" era un aspecto que lo hacía temblar, sin embargo. 

La siguiente media hora fue una tortura. Casi deseaba estar de vuelta en el hoyo. Nadie hizo ninguna mención de su cambio de forma en absoluto, lo cual era extraño en sí. Cuando los demás hicieron su primer cambio, por lo general era mencionada su forma, a menudo a bombo y platillo. Sólo Trevor parecía hacer referencia alguna a la misma. Trevor había hecho su primer cambio solamente el mes anterior, y él era un lobo, al igual que la mayor parte de la tribu. Se puso de pie a un lado con una Mountain Dew en la mano, y llamó la atención de Rafe, arrugó la nariz hacia arriba y hacia abajo, luego imitó una rata utilizando sus patas para limpiar su cara. Un día antes, Rafe probablemente no habría tomado en serio ninguna impertinencia de Trevor. Pero ahora, él simplemente se volvió hacia su madre y le dijo que tenía que salir. 

Él salió del centro comunitario e hizo el camino a casa solo. Al subir las escaleras hasta su habitación, no se molestó con la luz o con la ropa. Él simplemente se acostó, tiró las mantas sobre él, y pensó en su destino. 

Capítulo 3 

Esa misma tarde 

Rafe yacía en la cama, de cara a la pared, haciéndose el dormido. Su madre se sentó junto a él, con los dedos acariciando suavemente su pelo. Ella había estado allí durante unos 20 minutos, y después de un inicial susurro "¿Rafe?"  Había estado en silencio. Sólo deseaba que ella lo dejara. 

Finalmente, con un suspiro, se levantó y se fue, cerrando la puerta detrás de ella. 

"¿Cómo está?" Su padre le pregunto al salir al pasillo, sus voces eran claras para él a pesar de su volumen moderado. 

"No se mueve. Supongo que está bastante decepcionado". 

"Claro que lo está. ¿Me pregunto qué pasó? ¿Una rata? No hay nada como eso en cualquiera de nuestras familias". 

"¿Quién sabe? Los recesivos funcionan de manera misteriosa. Pero está sano, y él hizo el cambio. Eso es lo que importa", respondió ella. 

"Sí, está sano bien. Es parte de la tribu. ¿Pero vale la pena?" 

Rafe había estado pensando la misma cosa, y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras la voz de su madre levantó una octava. 

"No se te ocurra eso! ¿Prefieres que haga un cambio parcial? O ¿qué le pase como a Becky Throndson? ¿Te gustaría que eso? ¿Un salvaje? ¿Podrías realmente entrar en el hoyo y hacer lo que Jack tuvo que hacer con ella, con su propia hija? " 

"¡No, no, claro que no! No me refiero a eso", protestó. "Sólo quería decir si fue un no, y que podría vivir una vida normal por ahí." 

"Bueno, no importa. Él es un miembro legal de la tribu ahora. Rata o lobo o tigre, no importa. David Marten lo hace bien por sí mismo, ¿verdad?", Preguntó. 

"Claro, pero es respetado, y la tribu de Manitoba siempre ha sido un poco sensiblera, si me preguntas." 

"Tal vez, pero David no fue siempre el "anciano sabio.  Él es lo que es ahora, por lo que ha hecho con su vida. Rafe puede hacer lo mismo”. 

La voz de su padre se amortiguo un poco, por lo que Rafe no acababa de escuchar lo que tenía que decir, pero la voz de su abuela vino a través de la puerta alta y clara. 

"Es rata. Es mala suerte para todo el mundo. La cara mala de la familia. Tu no seguiste la tradición, por eso paso”. 

"Omani! ¡Tranquila! ¡Él va a escuchar!", Su madre regresó. 

"No importa. Él lo sabe. Es rata. No es bueno para nosotros”. 

Rafe lo sabía, y eso es lo que duele. No estaba seguro de cómo iba a enfrentarse a la tribu, la forma en que iba a enfrentarse a sus compañeros de clase. Tal vez hubiera sido mejor si hubiera fracasado. Siendo mejor una gelatina que una rata. 

La puerta se abrió con un crujido suave. Se puso rígido, preguntándose si su madre iba a volver. Pero su cama apenas se movió cuando una forma pequeña se deslizó dentro y se acurrucó contra su espalda. Brazos diminutos trataron de rodear su pecho. Él sabía que Tabitha había llegado a consolarlo, sin saber por qué lo necesitaba, sin embargo. Una sonrisa se dibujó en su cara, y se relajó. Desde que se metió en la cama horas antes, en realidad no había dormido. 

Capítulo 4 

4 semanas más tarde 

Rafe juró que nunca cambiaria de nuevo. Unos miembros de la tribu no cambiaron, por lo que él sabía, por lo que, si nunca lo hacía, tal vez la gente se le olvide y siga adelante. Después de su recepción en la escuela, no estaba seguro de que nadie pudiera olvidarlo, sin embargo. 

La escuela tribal parecía una escuela normal, y fue certificada por la junta estatal de educación, pero era estrictamente para hijos de miembros de la tribu. Los niños se mantuvieron en la oscuridad acerca de algunos aspectos de su vida, pero no podrían estar viviendo en medio de cambiaformas y no absorber suficiente de los comentarios realizados a niños inocentes, esto podría traer consecuencias drásticas. Por lo que los niños se mantenían un poco secuestrados y con una correa corta. No era sino hasta después de haber completado sus cambios que podrían salir al mundo por su cuenta. 

Las revelaciones de los últimos cambios del grupo estaban programadas para comenzar el fin de semana, pero los que habían tenido su primer cambio ya se sentían superiores a los otros niños. Y una nueva jerarquía había comenzado a formarse. Rafe estaba sumido en la parte inferior. A lo largo de su crecimiento, Rafe había tenido un grado de estado alfa. Más grande que el resto de los chicos, y de una de las familias de primera clase en la tribu, otros dentro de su grupo de edad y más jóvenes tendían a ceder ante él. 

Pero ya no más. Trevor ha asumido su lugar, y Erica parecía cambiar de inmediato su atención al nuevo perro superior. Ya era bastante malo que Trevor hiciera sonidos chirriantes cuando caminaba cerca de Rafe, incluso los niños más pequeños se metían en el acto. Rafe quería atacar, pero se contuvo. 

Así Rafe quería desaparecer en el fondo. Él pensó que jamás podría volver a cambiar para lograr eso. Pero a medida que la luna se volvió cada vez más completa, Rafe sintió un tirón, una necesidad definida. 

Rafe no era estúpido. Podía imaginarlo. Y a pesar de su depresión, se preguntó qué sería ser una rata, para ver el mundo con otros ojos. 

Se le había advertido que no se transformara sin vigilancia hasta después de sus revelaciones, pero sería condenado si él le decía a alguien que tenía que cambiar. Y no le iba a dar a Trevor más municiones. 

Con los otros miembros de la tribu que querían cambiar esa noche probablemente vayan al rancho, la gran extensión de bosques y campos detrás de la construcción de viviendas de la tribu, Rafe sabía que tenía que ir a otro lugar. Eso dejar al mundo gelatina. Sintió una punzada de culpa por eso, pero supuso que nadie fuera allí se extrañaría si en un abrir y cerrar de ojos veía una rata. No era como si vieran un lobo o un oso caminando alrededor de la ciudad, después de todo. 

Después de la cena, Rafe le dijo a su madre y su padre que él no se sentía bien como para ver la televisión, y que se iba a la cama. Lo vieron subir las escaleras con preocupación, sabiendo que la primera luna llena después de su primer cambio traía malos recuerdos. Su padre empezó a levantarse para seguirlo, pero su madre le puso la mano en el brazo y le dijo que dejara ir a Rafe. 

Rafe entró en su habitación, y luego cerró la puerta, escuchando por un momento para ver si alguien lo estaba siguiendo. Se quitó su ropa de calle para ponerse un par de pantalones cortos y una camiseta. Abriendo la ventana de la habitación, miró hacia abajo. Parecía una caída bastante larga. En sus dieciséis años, nunca se había escapado de la casa, y se preguntó si podía hacerlo. Por un momento, contempló dejar que el cambio llegara ese momento y allí. Una rata probablemente podría hacer la subida más fácil. Pero él no quería tratar de cambiar en el interior del territorio de la tribu. 

Se dio la vuelta y comenzó a salir por la ventana, con las piernas en primer lugar. Se acercó a través de ella más y más hasta que sólo estaba siendo apoyado por sus antebrazos, codos y manos que lo anclan a la repisa. Se imaginó que sus pies deben estar cerca de diez pies por encima del suelo. Tomando una respiración profunda, se dejó caer y se apartó. 

El aterrizaje fue bastante decepcionante. Se dejó caer sobre su trasero, pero no había dolor, ninguna molestia. Se encogió de hombros y se levantó, sintiéndose bien. Miró el interior de las ventanas en el lado de la puerta principal, pero no hubo ningún movimiento. Nadie le había oído caer. 

Sintiéndose seguro de que sería atrapado, comenzó a correr, como si sólo fuera un corredor de tarde-noche que estaba aumentando su condición física. Un coche le pasó sin incidentes, y vio a tres personas en la distancia que recorren en la dirección de la puerta del rancho, pero nadie le prestó atención a él. 

El puesto de seguridad del urbanismo estaba solo, lo que era normal a esta hora de la noche. Rafe miró a su alrededor para ver si alguien estaba observando, a continuación, pasó por debajo de la puerta y salió trotando. 

Él había estado afuera antes, por supuesto. Pero siempre con un miembro de la tribu en completa vigilancia, siempre al pendiente. Él no pudo evitar el temblor que pasó por su espalda. Tuvo que reírse de eso. Para los extraños, él era el hombre del saco. Bueno, tal vez no específicamente él, pero los hombres lobo y similares eran criaturas de pesadillas y terror. Sin embargo, aquí era él, el que estaba nervioso. 

Corrió en busca de un lugar probable. En torno a una comunidad cerrada, las casas eran extrañas particularmente grandes, todas las comunidades cerradas también. Pero cambiaron rápidamente a los hogares de barrios inferiores, ninguno de los cuales ofrecían alguna privacidad. Él estaba trotando a sudar, y esto parecía aumentar la atracción de la Luna, que se acaba apareciendo en el horizonte. 

Pasó manzana tras manzana de casas, todas iguales. La gente estaba fuera de las casas. Dos veces tuvo que cambiar al otro lado de la calle ya que la gente estaba afuera paseando a sus perros. Sólo un perro se fijó en él, sin embargo, ladrando y lanzándose hacia el frenado por su correa. Su propietario gritó una disculpa al cruzar la calle mientras tira hacia atrás contra el perro. 

Otro corredor pasó a su lado, levantó la mano en señal de saludo, un hombre de ideas afines a otro. Rafe le devolvió el saludo, sintiéndose un poco culpable por no estar realmente en la hermandad de los monstruos de la aptitud. 

Las casas se hicieron un poco más pequeñas con los garajes más pequeños, más cerrados con cercas de malla. Su atención fue atraída por el destello de las luces de tráfico en la carretera principal por delante cuando algo estalló a sus pies, casi haciendo que su corazón se detuviera. Él saltó de la acera y a la calle antes de mirar hacia atrás. Una pequeña pelusa de color blanco, una especie de perro de Foo-Foo, estaba saltando en la valla, tratando desesperadamente de llegar a Rafe, para destruirlo. Ladraba furiosamente, saltando arriba y abajo. Rafe dio una risa nerviosa antes de recomponerse y comenzar de nuevo. El pequeño perro, ladro todo el tiempo hasta que se acercó a la valla lateral, incapaz de perseguir a Rafe más. Rafe podía oír los ladridos que se desvanecen mientras continuaba su camino. 

Finalmente se enfrentó a la carretera principal, fuera del área de viviendas. El semáforo estaba en verde, por lo que corrió a través del camino hacia el otro lado. Mentalmente lanzó una moneda antes de girar a la izquierda y seguir corriendo. 

Llega hasta el McDonald’s en la esquina, su estómago gruñó. Había estado extremadamente hambriento después de su primer cambio, por lo que pensó que debería haber comido más en la cena. Pero recordó los vómitos, así, que no quería darle municiones a su estómago rebelde. Por lo que apenas había tocado su cena en casa. 

El McDonald’s estaba demasiado lleno, por lo que corrió sucesivamente. Después de otro par de cientos de yardas, llegó a un pequeño centro comercial. Todas las tiendas estaban cerradas, incluso el pequeño lugar de comida mexicana para llevar. Parecía temprano para que un restaurante cerrara, pero Rafe no sabía si era ante todo un lugar de almuerzo o no. A pesar de que no estaban lejos de la casa de la tribu, Rafe, como un, pre-formas, rara vez se había salido de la zona. 

Redujo la marcha. El lugar parecía desierto. Había coches que pasan zumbando, y él no quería ser demasiado obvio, por lo que llego al extremo del centro comercial y rápidamente dio la vuelta de la esquina y en la parte posterior de la misma. Un alto muro de hormigón separaba el centro de lo que parecía ser locales de almacenamiento en el lote colindante. Alrededor de 5 yardas separaban la pared trasera de las edificaciones del centro comercial y la pared circundante. Varios contenedores de basura tomaron posición en este pasaje de vuelta, a la espera de ser vaciados. Este lugar tiene un aspecto perfecto para él, o al menos lo más perfecto que podía esperar. 

Pasó junto a un contenedor de basura y se sentó en el otro lado, uso su volumen como un escudo. El olor demasiado maduro de "podredumbre" llenó sus sentidos. Confinado algo desagradable, pero de alguna manera le dio una sensación de confort, terrosa. 

Sentado en el pasaje entre el edificio y la pared, sabía que tenía que esperar un tiempo hasta que la luna estuviera lo suficientemente alto como para hacerse visible. Mientras esperaba, sus pensamientos volvieron a su primer cambio. Su cuerpo parecía estar lleno de algo, un anhelo de hacer algo, pero también recordaba la mordaz agonía del cambio. Su hermana mayor le había asegurado que los cambios posteriores no eran nada de eso, pero, aun así, sentía un grado de temor, que se mezclaba con su necesidad de cambiar. 

Después de un rato, la luna finalmente alcanzó su punto máximo por encima de la azotea del centro comercial. Rafe estaba en la sombra del contenedor de basura, por lo que se movió un poco en la luz de la luna directa, sintiendo de inmediato su canto de sirena. A pesar de que no se había iniciado en sus revelaciones, sin embargo, los niños siempre contaban lo que sabían (o creían saber), y Rafe entiende que, con el fin de cambiar, tenía que aclarar su mente y tendría que suceder. 

Cerró los ojos y dejo que la luz de la luna le llamara. Intentó no pensar en otra cosa, pero cuanto más trataba de no pensar en nada, era cuando más pensaba en las cosas, todo tipo de cosas. El sonido de los coches que pasaban por la carretera en la parte frontal del centro comercial, la sensación del hormigón debajo de él, el olor del contenedor de basura, todo tomó un lugar primordial en sus pensamientos en diferentes momentos. Y a pesar de que algo dentro de él clamó por la liberación, no era capaz de otorgarlo. Tomo una necesidad de eructar, la creciente presión en el interior, pero no pasaba nada, y luego se multiplican por diez. Así fue como se sintió Rafe. 

Se incorporó y sacudió la cabeza. Mirando hacia la luna, que en silencio suplicó, Ayúdame, Madre Luna. 

La luna no se movió, no brillo. Pero Rafe sintió una renovada determinación. Se tumbó y trató de vaciar su mente de todo excepto la necesidad de cambiar. No pasó nada durante unos momentos, pero tal vez su oración había sido contestada. Sintió una punzada en lo profundo de sí mismo, y con un grito, agarró a ella. Que, por supuesto se rompió la conexión, y todo se detuvo. 

Se calmó una vez más, sin pensar en nada, pero la rata dentro de él. Cuando sintió la punzada al lado sutil, no se movió, no hizo un sonido. Una segunda punzada siguió, pero con ella vino un dolor punzante débil pero agudo. Eso le dio miedo. Claire le había dicho que sólo el primer cambio era así, sólo que temía que fuera como el primer cambio, dolor insoportable. ¿Pero y si estaba equivocada? Rafe se sentó de nuevo. 

El anhelo todavía estaba dentro de él, pero ahora, el nerviosismo y el miedo eran cada vez más fuertes. Los recuerdos de su cuerpo rompiéndose invadieron todos los aspectos de sus pensamientos conscientes. Y que prácticamente selló el acuerdo. Para las próximas horas, Rafe alternó entre sentado, haciendo acopio de valor, y acostado, tratando de hacer el cambio. Las pocas veces que sentía algún tipo de cambio, el miedo a la superficie, conducían a la rata de nuevo en sus profundidades. 

La luna había pasado mucho tiempo fuera de la vista, y al amanecer estaba haciendo su enfoque indeciso conocido cuando él, con cansancio se rindió. Caminó de regreso al complejo de la tribu, un anhelo todavía en el interior, pero la derrota se hacía cargo de él. En su casa, ni siquiera se molestó en tratar de encontrar una manera subrepticia de entrar de nuevo en su habitación. Se limitó a abrir la puerta y se dirigió hacia las escaleras, sin percatarse de su padre sentado en la sala oscura, mirando a su hijo con la cercanía del amor. 
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